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m nmm EL DÍA lo DE JUNIO DE im 
Todas las ujisas que sa celebren mañana 10 en la Iglesia 

Parroquial de Sap. Bartolomé, en el al tar deNtra . geñp-
TB^ de las Angustias, desde las seis á las doce, de media 
en media hora, serán aplicadas por el alma de la difunta. 

LA FAMILIA suplica á sus amigos su ^sisf^if-
jp.i9 á estof cultos. 

Murc ia 9 d e J u n i o d e 1 9 0 2 

transparente en dos puntos que es hora ya ds 
que sean perfectamente esclarecidos desde el 
Gobierno, el de la Marina y el de la Adniinis-
ción local. 

Si los conservadores tuvieran la fortuna de 
resolverlos, tal y como quiere que se resuelva 
la opinión nacional, que casi piensa como el 
Sr. Maura, harían un gran bien. No me atrevo 
á decir que lo harán, porque no respondo de 
los brios gubernamentales del Sr. Silvela: al
go hizo en la etapa anterior, pero cabe la du
da de si lo hizo él, ó se lo impuso la cabezone-
ría tudesca jíel ilustre Sr. Ferüandez Villa-
verde. * 

PBÑAFLOR. 
8 -6—902 

El Exorno, é lltmo. Sr. D. Tomás Bryan, Obispo de Cartagena, se ha dignado conce
der 40 días de indulgencias, á todos los que rogaren á Dios por el alma de la finada. 

EDiOiON DE hk ñor 

ACTUALIDADES 
He 

C A L M A 
La prensa de Madrid ha cesado 

en la pubücecion de artículos políti
cos y de conferencias entre los per-
sonages del mundo gubernamental; 
publica cróoicas y cuentos mezcla
dos con noticias taurinas. 

El tema de \m congregaciones re
ligiosas, parece ya agotado, porque 
nadie se mtf:p.)íi^pqv l|, rejCo|nia 4̂ ?! 
concordato. 

Entramos en ua periodo completo 
de calma poli ti a. 

Los prohombres preparan sus ex
cursiones á las playas del Cantábri
co; allí harán IRS cópabipaciones pa -
ra el próximo otoño 

Se observa qiip el sentimiento 
predominante del pai.v, es la paz pú-
olica, aunque .se pague cara: por eso 
nadie responde á excitacipues de 
ningún género. "' ' " . » 

Si Sagasía no enmpie sus ofertas, 
fii la mayoría parlamentaria se di-
yi^ej si los ministros viven en dis 
cordia, nadie se conmueva; que ha
ya paz y suceda lo que quiera en el 
inundo. A tal extremo han conduci
do los desengaños. 

LAS ADULTERACIONES 
LO QUE DICE SILVELA 

Cqn gran concurrencia se Jja celebrado en 
Madrid un Congreso Agrícola, cuyas conclU' 
aionea haa de ser de importancia suma para 
la Agricultura. 

En una de las últimas sesiones, el Sr. Silve
la pronunció un notable discurso. 

Comenzó el jefe del partido liberal conser
vador diciendo que iba sólo á oir y á apren
der, con propósito firme de callar; pero que le 
fuerza á faltar á ese propósito ui% deber de 
cortesía por lo que ha dicho el conde de San 
Bernardo. 

<€hiai;ido los hombres públicos—afladió— 
asistimois á reuniones de esta índole con obje
to de estudiar las necesidades y los deseos de 
una clase, suele mirarse nuestra presencia con 
desconfianza, atribuyéodano^ fines poMticps. 
Para evitar esto quería callar; pero dich» que
da por qué falto al propósito que hice de 
guardar silencio. 

Yo tengo una gran fó en la agricultura; en
tiendo que á ella, á la explotación de la tierra, 
nos inclina el genio nacional, nuestras aptitu
des, las condiciones de nuestro suelo y la tra
dición. 

Cuando veo en nuestra aristocracia - ejem
plos se han dado en este Congreso—una espe
cie de emulación por ostentar como uno de sus 
mejores timbres el de ser labradores; cuando 
observo en nuestras clases medias el afán por 
aceptar las conquistas modernas de la cienqia 
ágron<5mica; cuanáo pieiiso en la condición 
de nuestros braceros agrícolas, no puedo me
nos de confesarme optimista en cuanto al por
venir brillante que k agricultura i^os ofrece. 
(Muy bien; aplausos.) 

Hablando como político, estimo que, en el 
progreso y el bienestar que perseguimos, la 
acción social es un factor importantísimo; peto 
al Gobierno corresponde facilitar esa acción, 
^cauzarla, no entorpecerla; y yo prometo que 
4 eso tenderán mis esfuerzos. (Aplausos.) 

fEn tiempos, nuastros productos gozaron 
»de un gran crédito, debido á la moralidad, á 
•que no se los falsificaba, y en América se es-
>timaba como el colmo de lo buen;^ 1̂ . qu^ He-
ty^ba marcas castellanas. • _ 

»Por causas que no considero del momento 
«analizar, vino un descenso en nuestra mora-
>lidad, se falsificaron algunos productos, y de 
»ahí el descrédito de que nos lamentamos. 
»Restablezcamos la moraUdad y con ella el 
«crédito. Todo indica que han éesadó las lu-
»clias que nos perturbaron más en el siglo pa-
>sado, y que entramos en periodos de paz.» 

SÉÍCÍOÍTPÍÍTÍCÍÍ 

EN SECRETO 

Cual se aman dos estrellas luminosas 
en el azul del cielo cristalino 
y al hallarse en su curso peregrino 
s? entienden con sus luces misteriosas, 

así nuestras dos almas amorosas, 
se entienden al hallarse en su cupinp 
y se abren ambas al amor divino 
como en vaso gentil se abren dos rosa?. 

Nadie habrá de saber que yo te adoro 
ni que en pai vida fundas tu tesoro 
y en la pasión que apte tu ^Uar elevo. 

Basta saber á nuestro propio culto 
¡que tú me llevas en el alma oculto 

jr ^Q §̂ 1 el a^a de mi fé te llevo! 
• ,'• , Salvador Sue4a> 

IMADRID AL DÍA 

LOS HERMANOS QUINTERO 

Siempre que en I03 párteles se anuncia al
guna obra de los hormanosQuintero, voy al 
teatro con más gusto; llevo rqás alegría. 

¿Por qué? Por que sé que yoy á pasar un 
rato divertido saboreando chistes y más chis
tes, todos ingeniosos y capaces de hacer que se 
desternille de risa el mismo lupepo del alba 
si oírlos pudiera. 

Anoche nos dio á conocer la compafiía que 
actúa en Romea otra do las obras de los Quin
tero, cEl nido», que tanto é.xito alcanzó en la 
coronada villa. 

En esta obra vimos que los tan aplaudidos 
autores han remontado el vuelo á otra región; 
ge han dejado su hermosa tierra andaluza, en 
cuyas costumbres se han inspirado para todas 
sus obras y han seot^dq sus reales en Ma
drid. 

ten la Corte es donde se desarrolla el argu
menta de «El nide». 

Pero no por esto han dejado ellos de darle 
su poco de sabor andaluz; en escena presentan 
un personaje de la tierra de la gracia. 

En un cuarto ó quinto piso de una de las 
calles de Madrid instalan su nido dos tiernos 
tortolitos. 

El primer acto es la víspera de la boda. To-
I d.0 el tiepipo se lo pasan en el arreglo del que 

ha de ser un nuevo templo del amor, un ho
gar de eterna felicidad. 

Por laes«ena 4e8filan varios interesantes per
sonajes. 

Otros dos enamorados, qwe se qui«ren ma
cho, pero que salen á pelea por día por mor 
de los Ctílos infundados que siente el doncel. 

Un tipo, de los que nunca faltan en la vida 
social, que lleva á su cargo el repaso de todo 
lo que haa comprado los felices enamorados 
qne al día sis;uieBte han de unirse para siem
pre, justipreciando á su gusto cuanto a su pa
so encuentra. 

Y nu sujeto á quien nombran por Resquejo, 
muy desahogado y muy amigo de echarlo todo 

zaroH sus artísticas lides y salen á triunfo por 
obra que dan á la escena. 

En la interpretación de cEI nido» trabajaren 
admirablemente la Sra. Valverde y el Sr. Ro
mea. 

Manolo R«driguej |¿zo ua Beaguejo inimi
table. 

La Srta. Rodrigaez y el Sr. Santiago, los tor
tolitos del nido, ¿para qaé decir que dibujaron 
sus papeles, cuando es sabido de todos que en 
todas las obras se hacen aplaudir por su es
merado trabajo? 

Las Srtas. Domus, Alba, Rodríguez, Zuir y 
Gragera y los Sres Montenegro, Mgo, Barray-
co^ y Pérez Indarte completaron el cuadro. 

Que se ^pita alguna vez «El nido» es 1© 
que deseanios. 

' F. CA:^POT PEÑA. 

Es más difícil de lo que parece escribir hoy 
algo que no resulte completamente inocente. .„ . . „ ./ ., o-
Las calma? políticas son terribles para la pi-en- :' á perder, valiéndose para ello de la narración 
sa. No hay más que leer los periódicos de la ' de cuanto en su hogar ocurre; de si tiene una 
Corte. Por no callar se ha dicho alguna cosa ^ suegra que le h* dado por i'orwar un c»mité 
de la solemne conjunción de los conservadores | de individuos de ideas avanzadísimas y cuan-
y raauristas de Valladoüd, no porque el asun- I to hacen y desh^icen los doce hijos con que le 
to no lo merezca, sino porque políticamente i d.ató el cielo. 

Entre ^íos personajes y el padre de} novio 
y madre de la novia, se desarrollan escenas 

porque políticamente 
estaba descontado. Es una unión, si por am- | 
bas partes interesada, para las dos convenien- í 
te. Ganan los conservadores todo lo que valen I 
los prestigios, la formalidad, y la buena repu- I 
tación de que gozan los antiguos deyotos de I 

tan chistosa^ que hay que reírse grandemente. 
El primer acto termina coa una escena 

muda, digámoslo así, pero que es de efecto y 
D. Germán Gamazo, amén de las grandes I produce la hilaridad en el piíbiico. 
energías, los indiscutibles valimientos, la sóli 
da y extensa cultura y la soberapa eiocn§ncia 
de su jefe actual; gana D. Francisco Silvela 
para sí un noble consejero y para visto con los 
ojos de Palacio un buen fiador; y gan?in, en 
fin, los mauristas que son políticos para hacer 
política práctica, para mandar acompañados, 
ya que no pueden mandar solos, y no para ha
cer de víctimas on tal cual ojeo electoral. 

Y como unos y otros coinciden en lo necesa
rio y casi casi en lo contingente, en los proble
mas que dicen relación á las ideas coino en 
los que dicen relación á las personas, hacen 
bien en unirse y formar una sola familia y 
partir la mesa y el hogar. 

Todo suceso que reduzca las divisiones po
líticas es conveniente. Estas dilataciones de 
las fronteras de un partido, 80I9 pueden ser 
lamentadas por la codiciejas ruines que tienen, 
un trono en cada uno de los que temen que 
siendo muchos más los llamados, han de ser 
muchos menos los elegidos. Pero en honor de 
la verdad, ni entre los conservadores, ni entre 
I08 mauristas abundan los que hacen de la po
lítica un modo de vivir, entre otras razones 
por lo muy convincente de que la generaüdad 
de ellos tienen el riñon bien cubierto, y nadie 
desea lo que posee. 

Para los dias del mando, que no pueden es
tar muy distantes, queda el rabo por desollar, 
queda que congenien los caracteres y se co
rrespondan las energías y marchen por el 
mismo cauce todos los esfuerzos; queda que á 
una inioiativa briosa de abajo no se conteste 
con una vaguedad ó con una indefinición arri
ba; queda el que borren del diccionario de los 
gobernantes las palabras «luego, más tarde y 
veremos á ver»; queda el que no haya encogi
mientos de corazón, ni flaquezas de espíritu, 
ni vaoiladones que observadas en las alturas 
apafeceu indecorosas; quedan la duda de si 
las afirmaciones serán vigorosas y las laborea 
perseverantes. 

Por de pronto el caudal maurista es claro y 

I * A la novia—esposa, porque está en vísperas 
I de dejar de ser lo primero para ser k) segundo, 
f la dá un síncope; el enamorado doncel comien-
I zaá demandar auxilio y todas las personas que 
I los habían visitado y que ya estaban cerca de 

la calle suben precipitadamente y entran en 
la habitación sin poder dar el habla por la 
agitación, teniendo que tenderse cada cual por 
su lado. 

Del primero al segundo acto ha transcu
rrido más de un año. Ya hay uno naás en la 
familia; la felicidad ha tomado para los anian-
tes esposos forma humana; ya tienen un pri
mogénito. 

Una de las escenas más bien pintadas de es
te este acto es la venida á la Corte de un ma
trimonio de Majalandrin, que visita á los espo
sos por encargo de un tío de uno de ello?. 

Sujetos hech»3 al trato del pxxeblo donde vi
ven no encuentran palabras para expresarse y 
todos son monosílabos y cuando mas unos pá
rrafos donde echan á rodar el sentido común 
que es un gusto. 

Y ya que de esto hablo, no quierq dejar de 
consignar que gustó mucho un abecedario 
dicho en el primer acto entre los esposos, en el 
que la ortografía puesta en manos de la esposa 
brilla por su ausencia, tal como que la h si»'-
nifica ósculo, la b ventura, la k cariño y la 
zeda cielo. 

También en el segundo acto sigue campan
do por sus respetos el Resquejo, quien tomán
dose la confianza por su tnano, almuerza, come 
y cena en la casa y no duerme en ella porque 
lo echan fuera. 

Ya al final los otros enamorados, perdonán
dose todo lo pasado, arreglan su enlace. 

Todo esto es cuantp pasa en «El nido». 
Pero las escenas estas, contadas con la bre

vedad á que obliga una reseña, tienen tal gra
cia, abundan tanto en chistes que dnrant« 
los dos actos no cesa el público de reir. 

Nada, que Serafín y Joaquin Alvarez Quin
tero tienen el santo de cara desde que comen-

^l^^íif 

BANCO DE CARTÁCTENA 

CA^A DE AHORROS 
V ' Pías. Cts. 

Salde anterióíj . 160689 34 
Imposiciones durante la semana. . 26951 77 

Suma.. . . . . . 18T641 11 
Reintegros 13012 55 

Saldo 174628 56 
f»i »». Vf 

Bartolomé Jiménez (Murcia) 
Ya se encuentra en Jlspaña, de vuelta de su 

excursión taxirina por las Repúblicas Ameri
canas, nuestro comprovinciano y amigo el va-
Uente matadífr de toros Bartolomé Jiménez 
(Murcia). 

Todo cuanto en elogio del simpático torero 
pudióramoa decir, se sabe aquí ya y con nos
otros casi toda España que conoce de sobra 
Ifts condiciones excelentes que le distinguen. 

El Murcia es un diestro que sabe lo que se 
trae entre manos y pertenece á esa pléyade 
de buenos toreros y lo prueba el hecho de dis
putárselo las empresas, á las que Bartolomé 
sabe corresponder toreando y matando con 
esa vergüenza torera que le es propia y que 
sirve de patrón á todo aquel que se precia de 
ser UD buen matador. 

Vuelve de América, como decimos, aplau
dido y ovacionado y lo que qun eg mejor, con 
bastante dinero, y estQ, como ee vo, prueba 
claramente íá íelicísima temporada que ha lle
vado á cabo allende los mares y por cuyo tra
bajo los americanos le han sabido correspon
der, pagando 4e este modo su nunca desmon-
tid^ ^ravurá y'^n pjpbAd* intehgeucia. 

Los periódicos todos de aquellos países de
tallan minuciosamente sus dotes de buen tore
ro y la modestia que le distingue de otros que 
con menos condiciones que él, se jactan y 
vanaglorian. 

Una importante revista de México, donde 
ha toreado Gen Valentín y Alvaradito, se ex
presa del siguiente modo: 

(¡Cuántos aplauso^ brotaudQ á Qhorros de la 
región dorada! 

Y «Murcia» cayó simpático. ¡Gomo que es 
un torera risueño y de buena p4sta! 

¡Qué farolea los suyos y qué oeromonias laa 
suyas eñ los pases de muleta! Los cornúpetos 
se creyeron estar en una recepción diplomáti
ca y se dejaron envolyet en la red del etimpli-
miento retérico. 

Bien par «Murcia». ¡Que suene la diana!» 
Durante su estancia en las tierras america

nas ha toreado cuarenta y tantas corridas y en 
todas ellas ha quedado superiormente, por cu
ya razón ha merecido s^r contratado por dis
tintas empresas para la venidera temporada. 

El «Murcia.» vuelve animado de los mejores 
deseos de agradar 4 los pAiblicos de su patria 
y de dejar su nombre á la altura de siempre. 

Damos nuestra bien venida al simpático 
Bartolo, esperando poderle ver pronto en núes- | 
tra plaza para batirle de nuevo «uestros aplau-
aoia, haciendo justicia á su toreo sobrio, castizo 
y elegante.—M.B. P. 
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LA NARANJA EN iN€ILATERRA 

Londres 4 á^ Junio 1902. 
En venta hoy unas 7,90Q cajas de naran

ja valenciana poí los vapores «Leseps», «Vi
na» v «Clym^nc». 

Iiay muy poca fruta sobre el mercado, lle
gando la naranja causada y en malísima ecu
ación, habiendo tal variacic^ en los precios 
realizadosqueesimposible cotizar. 

L08 precipa en general puede decirse que 
spn desastrosos, con excepción hecha de los 
para fruta fina en buena condición. 

Llegados: «Carlotha» y «Elsa». 
Para llegar: «Ormesley», «Broad» y «Be-

ryl». 
Liverpool.—En venta hoy unas 16.000 ca

jas de naranja valenciaila realizando; 
De 2.», 420 ords , de 9i á 9il0.- 3.«, de 7|9 á 

8[6y4.», dé&i9á716. 
De 2.», 4á0 largas, de 10[ á 10i3; de 3.» de 

7 l6á8 l3y4 .^ de 6[9 á 7i6. 
1^2.*, 714 largas, de 17| á 18f; 3.» de I61 

á 16iG. 
Demanda ni^jor, 

SASTUSO NÍ¡ÜH6FER 

CTRCO GALLÍSTICO 

Función décima octava de la tempm'oda 
Ya casi podemos decir que vá tocando á su 

término la presente temporada, pues el calor 
aprieta y los gallos no se encuentran en condi
ciones sino de pelechar; tanto que esto, y n© 
otra cosa, ha sido la causa de (jue á la carta 
que el amigo Pelaez habia recibido de Grana
da en la que remitían nota de seis pesos, no se 
les haya podido satisfacer poniéndoles pareja, 
pero el año que viene se podrá complacer á 
los granadino?, pues hay mucho gusto é inte
rés por parte de los de aquí en admitir tan 
agradable visita; conste pues. 

A la pelea de desalío que se tenía concerta
da con el Firulique se agregaron cuatro más 
arregladas casi amistosamente; á las tres en 
punto y sudando á mares asoma el presiden
te y liáta en mano llama á Faz y Pelaez, que 
salen el primero con un pollo jabado de 2-líi, 
puya 16, el Firulique; y el segundo con otro 
colorado del mismo peso y 19 milímetros. 
Dspaés de pesarlos comienza el público 4 ju
garse el dinero, siendo de importancia las 
apuestas que se cruzan; los sueltan y están 
largo rato los gallos en el pe^heo; entran á pi
co y se queda semiciego el Firulique; sin em
bargo, defiende la pelea muy superiormente, 
tanto que su contrario casi se asfixiaba, por 
cuya causa desperdició muchas mordidas, re
sultando que los padrinos hacen tablas la pe
lea, que á mi juici* fué perjudicial para el Fi
rulique. Dura 25 minutos. 

Seguada.—Faz, un pollo jabado de 3-2 y 18 
y Ruiz otro colorado del mismo peso y puya; 
los echan y empiezan la pelea con coraje y po
der, si bien algo guasón de boca el colorado 
que hería más que el otro, habiéndose queda
do semiciego el jabado y casi perdida la qui
mera; á pesar de efito en usa de las veces que 
recibió leña el colorado se acuerda de lo que 
hizo en la última pelea que dio y sale huyen
do para la Merced, dándoles una sorpresa á sus 
partidarios que la contaban como ganada. El 
público aplaude á Faz. Dura 31 minutos. 

Tercera.—Ruiz con pollo colorado de 3̂ 6 ̂  
y 20 de espuelas; Alfredo otro colorado, cohn, 
de 3-5 é igual púa, ambos tuertos, siendo lo 
pelea de la tarde, pues tiraban á matarse, tanto 
que las cabezas las tenían comi)letamente lle
nas de puñaladas, si bien el cola corta estaba 
torpe del ojo tuerto y algo blaiido de boca; en 
cambio su contrario llevaba desde el principio 
una puíialada de pié, haciendo los padrinos ta
blas cuando la pelea estaba casi de parte del 
colín. Dura 17 minutos. 

Cuarta.—Guerrita con una jaca jira dere
cha de '^•'^ y Guilféil otra también jira, tuerta, 
de 3 6 que gana esta después de una faena 
regular, pues su contraria no" la dejó que sf 
luciese bien, haciéndole una pelea «JOO la ca
beza por bajo. Dura 13 minutos. 

Quinta y última,—Los mismos ó sean Gue
rrita con una jaca derecha de 3-11 y Guillen 
una tuerta de 3-13; vestían las dos de coloradf. 
La derecha se queda ciega en el segundo ter
cio, haciéndola polvo la tuerta, que tiene mu
cha gomia y pies de fuego, ganándola en el 
corto tiempo de cinco minutos, y saliendo la 
jaca del Guerra huyendo para Córdoba. 

Betumai 
La entrada, lleno completo. 
La pr*sideueia acertadísima. 
Las peleas de jacas, superior la quinta por 

parte de la de Guilléli y regular la cuarta; las 
de pollos superiores las tres, si bien la tercera 
fué la más sobre^alieate; resultando en las dos 
peleas que se hipif ron tablas que hubo alguna 
desventaja par̂ i Faz y para Alfredo. 

No quiero terminar esta revista sin dedicar 
le cuatro hneas al amigo Faz que ha resuLado 
el héroe de la temporada con sus dos famosos 
gallos la «Zapatera» y ol «Firulique», que 
después de estarlo persiguiendo todo el año lo 
únióo que han podido conseguir sus contra
rios ha sido hacerle tablas los des gallos á la 
quinta pelea. 

EL DOCTOR 

PUBUCAOIOIIES^ 

La g u e r r a en Sud-África 
Hemos recibido un ejemplar de. e ^ publi • 

caeíóii que los señores Smith Eider y compa 
ñia de Londres, han editado y están pubUean-
do en todos los idiomas con el fin de destruir 
las calumnias de que han sido víctimas los 
políticos y las tropas inglesas durante el actual 
conflicto angloboer. 

En correcto castellano se dan a conocer las 
verdaderas causas que han motivado la gue
rra con el Transvaal y el modo de efectuarla, 
habiendo reunido*su autor en un volumen 
cuanto en libros azules, folletos, etc., ae ha di
cho sobre esta cuestión, todo ello con datos fi
dedignos fáciles de comprobarse. Hace una 
historia completa del Transvasa y del Ürange, 
procurando demoetrar el df(|Qho, tanto de 
conquista como de compra, que en todo tiem
po ha tenido Inglaterra sobre las mismas. Des
pués procura llevar el ánimo del lector con 
cuantos datos puede á reconocer qne el Go
bierno inglés ha hecho cuanto ha podido para 
evitar la guerra, y que el ejército ha procom-
do ajustarse en un todo a las Convenciones 
del Haya y de Ginebra sosteniéndola con hu
manidad. 

Leido este libro es de necesidad reconocer 
que el derecho está en gran parte al lado de 


